
Para vivir mejor el tiempo de Cua-
resma y Pascua, queremos ofrecer a 
todos nuestros lectores algunas ideas 
tomadas de una homilía iluminadora 
que el P. Serafino Tognetti, de la Comu-
nidad de los Hijos de Dios, celebró en 
el Santuario el pasado 2 de diciembre 
de 2022. Abordó muy claramente el 
tema de la reparación de los pecados, 
a partir de la experiencia espiritual de 
Pierina Gilli, provocándonos a cada 
uno de nosotros una respuesta per-
sonal. Lo publicaremos en dos partes 
bien diferenciadas, con la esperanza 
de que pueda ser para muchos una 
oportunidad de crecimiento espiritual 
y de conversión, cada cual partiendo 
de su propia vocación y ámbito de 
vida.

Mons. Marco Alba
Rector del Santuario

Debemos ver no tanto las cosas de este 
mundo, sino las cosas como Dios las ve. 
Cómo las ve Dios es la cosa más impor-
tante, cómo las vemos nosotros es la cosa 
menos importante. ¿Cómo ve Dios las 
cosas, cómo juzga Dios las cosas de este 
mundo? Nos ayuda a entenderlo cuando 
envía a la Santísima Virgen a todos los lu-
gares por donde Ella pasa. Especialmen-
te desde principios del siglo pasado, la 

Virgen, que nunca toma una iniciativa por 
su cuenta, sino que habla en nombre de 
Dios, reiteradamente nos dice con clari-
dad que es enviada por Dios para abrir 
los ojos de sus hijos, es decir, los nues-
tros, para que veamos la situación en la 
que estamos viviendo y comportarnos de 
acuerdo con las indicaciones que Ella da. 
¿Cuáles son estas indicaciones? ¿Cómo 
nos guía la Virgen María? El continuo 
‘estribillo’ de la Santísima Virgen, espe-
cialmente en el siglo pasado, es algo de 
lo que casi nunca se habla. Extraño, ¿ver-
dad? Es la reparación de los pecados.  
Hay una situación de pecado y la Virgen 
María viene a pedir a los hombres, a los 
cristianos, que realicen una obra en la 
Iglesia, una obra de reparación. Ahora, el 
concepto de reparación lo entiendes en-
seguida: una cosa que está en mal esta-
do, rota, caída, debe reconstruirse, debe 
recuperarse, ¡debe justamente reajustar-
se! 	

La reparación de los pecados es lo que 
la Virgen pide también a Fátima, como 
primera petición a los tres pastorcitos: 
“¿Queréis ofrecer los sufrimientos que 
Dios quiera enviaros para la reparación 
de los pecados y la conversión de los po-
bres pecadores?”. Bueno, ¿cuál es la pe-
tición apremiante que María le pide con-

tinuamente a Pierina Gilli en esta tierra? 
“¿Quieres ofrecer todos los sufrimientos 
para la reparación de los pecados?”. Pero 
aquí va más a lo específico, pide que se 
reparen los pecados en general, pero, 
sobre todo, los de los sacerdotes y reli-
giosos; evidentemente los pecados de 
sacerdotes y religiosos tienen un impac-
to más grave, y es así. A quienes tienen 
mucho, mucho se les exigirá, los que es-
tán arriba tengan cuidado de no caerse, 
dice San Pablo, porque si te caes de lo 
alto de la escalera, te lastimas más. La Vir-
gen de una manera muy sentida, con es-
padas al principio y luego con rosas, pide 
al pueblo de Dios, es decir, a nosotros, si 
queremos reparar. ¡Ahora sois Pierina Gi-
lli! ¿Queréis ayudar a la Virgen a reparar 
los pecados que se cometen dentro de 
la Iglesia, precisamente los de estas ca-
tegorías de personas? Porque mirad: si la 
Santa Iglesia de Dios se purifica precisa-
mente a partir de aquellos que han sido 
llamados, elegidos, queridos por Dios 
para ser sus ministros, sus portavoces, el 
instrumento elegido de evangelización, 
de los sacramentos, de la vida religiosa, 
bueno, de esto sólo puede venir una re-
novación de la Santa Iglesia de Dios, que 
ella ha tomado en la mano; la purificación 
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más uno... De esta manera el mundo se 
hace mejor, es decir, se vuelve cristiano, 
se convierte en la vida de Dios. La Virgen 
sabe todo esto, por lo que viene a decir 
al pueblo de Dios: “¡El gran problema 
que vive hoy el mundo tiene solución!”. 
Es decir, se puede reparar esta realidad 
que ahora se cae a pedazos, tal como 
Jesús le dijo a San Francisco de Asís, ¿te 
acuerdas? La reparación no es algo que 
comenzó en este siglo: ¿qué le dijo Jesús, 
ya en 1200, en San Damián a Francisco 
de Asís? “¡Ve, Francisco, y repara mi Igle-
sia!”. Dice precisamente estas palabras, 
así que ya en el año 1200 tenía que ser 
reparada. ¿Quieres hacerlo también tú, sí 
o no? En este santuario venimos a pedir 
a la Virgen muchas gracias, pero ¿quere-
mos también colaborar con Ella? Porque 
la Virgen le pidió colaborar a Pierina y a 
los santos niños de Fátima: “¡He venido 
para que me echéis una mano!”.

 P. Serafino Tognetti 

do el verdadero problema de la vida de la 
humanidad, como dijo la Madre Teresa de 
Calcuta. Un día, un periodista inglés la en-
trevistó: “Madre, ¿cuáles son los grandes 
problemas de la Iglesia? O del mundo, de 
hecho; discúlpeme”. Esperaba que dijera 
“los armamentos, el hambre, o qué cosa, 
la guerra...”: los grandes problemas para 
que el periodista hiciera un buen artículo. 
La Madre Teresa lo pensó un poco y dijo: 
“Hay dos grandes problemas en el mun-
do: yo y tú”. El periodista se quedó de una 
pieza: “¿Cómo? ¿Soy yo el gran problema 
del mundo?”. ¡Seguro! Porque si hubiera 
dicho “el gran problema son los arma-
mentos”, ¡nos hacía un buen artículo y el 
mundo sigue adelante como antes! Pero 
no, ella dijo: “¡Los problemas son dos: yo 
y tú!”, es decir, ¿qué hacemos tú y yo en 
este mundo? ¿Cómo vivimos nuestra ad-
hesión a Dios? ¿Cuál será nuestro desti-
no eterno? Si yo soy santo, me santifico, 
tú eres santo y te santificas, tú eres san-
ta y te santificas, uno más uno, más uno, 

de la vida religiosa tiene una repercusión 
inmediata, un resultado inmediato en el 
pueblo de Dios. Obviamente, el diablo, 
no puede aguantar y soportar la santifica-
ción de los sacerdotes y la vida religiosa, 
por lo que existe este combate continuo 
entre Dios y el diablo, entre el Señor y la 
Virgen en este frente, en este campo de 
batalla. 

Pidiendo con insistencia esta repara-
ción de los pecados, ¿qué debemos ha-
cer? ¿Cuál es el trabajo que debemos 
hacer? En primer lugar, darnos cuenta de 
que esta es la obra más necesaria y más 
importante en la Santa Iglesia de Dios. Es-
tamos demasiado acostumbrados a escu-
char mensajes: todos sobre la vida de la 
sociabilidad, todos para poner las cosas 
en su lugar en este mundo. Pero el recor-
datorio constante de la acción social de la 
Iglesia nos hace perder de vista el fin últi-
mo de la Santa Iglesia de Dios, que es la 
santificación de las almas. “Salus anima-
rum”, la salvación de las almas sigue sien-

UNA VISITA INESPERADA

Es imposible imaginar cómo será 
nuestra vida en el Cielo. Pero sería res-
trictivo pensarlo como los personajes de 
un pesebre paradisíaco, estatuas inmó-
viles para la eternidad en la contempla-
ción trinitaria. Hay que creer que, si en la 
Casa del Padre encontrará cada uno su 
plenitud, vivirá la felicidad en Dios en la 
plenitud de su intelecto, de su gusto, en 
una plena implicación de su humanidad, 
también de su propia corporeidad, y con 
tareas personales que desempeñar en 
beneficio de todos. Por anticipado, los 
indicios que conocemos de esa maravi-
llosa realidad que es la comunión de los 
santos nos muestran que estos últimos, 
que han merecido bien el premio eterno, 
en el desenvolvimiento de la historia de 
la salvación, lejos de sentirse jubilados 
y comportarse, en consecuencia, como 
miembros perfectamente integrados en 
el Cuerpo Místico de Cristo, continúan 
cooperando activamente en la Reden-
ción del mundo. ¿De qué manera? Es-
cuchando las oraciones de cuantos los 
invocan y acercándose al lado de ellos 

según el plan de Dios.
Las historias de numerosos místicos 

que han disfrutado de las apariciones 
de la Virgen, y tal vez también del Señor 
Jesús, de hecho están acompañadas a 
menudo de manifestaciones de santos 
y beatos. Entre los posibles ejemplos, el 
de Gemma Galgani es particularmente 
indicado aquí. Durante su vida, la mística 
de Lucca fue preparada para el encuen-
tro con la Virgen, y luego con Jesús, por 
Gabriel de la Dolorosa, sacerdote santo 
que murió aún joven en el siglo XIX. Ga-
briel formaba parte de los Pasionistas, 
de la orden religiosa en la que Gemma 
aspiraba a vivir bien su vocación espon-
sal con Jesús, pero a la que nunca pudo 
adherirse de manera oficial debido a los 
graves problemas de salud que la afli-
gían constantemente, y que más tarde 
resultaron depender de razones de na-
turaleza sobrenatural. El Señor explicó 
un día a la joven que ella era miembro 
de pleno derecho de la Congregación 
de los Pasionistas -con cuyo hábito fue 
vestida después de su muerte-, pero que 

Pierina Gilli relata en sus Diarios que sus experiencias de naturaleza extraordinaria comenzaron el 17 de diciembre de 1944: 
hospitalizada por meningitis y sin esperanza de recuperación, fue socorrida, medicada y curada por la Beata María Crucificada 
de Rosa. Una intervención de naturaleza sobrenatural que, junto con otros acontecimientos y circunstancias posteriores, sugie-
re consonancias entre la vida humana y espiritual de Pierina Gilli y los casos de místicos ya estudiados por la Iglesia.

los impedimentos para su traslado al 
convento fueron queridos por Él mismo, 
para que ella pudiera permanecer así to-
talmente a su disposición para la salva-
ción de las almas. Gemma fue educada 
a la santidad directamente por el Señor 
y por la Madre celestial en una trayecto-
ria que la hizo, a través de los estigmas, 
también en la visibilidad de la carne, un 
alter Christus, un alma que, para reparar 
las ofensas de los pecadores, aceptó ser 
crucificada con Jesús.

Volveremos a Gemma Galgani, por 
ahora basta con tener en cuenta que la 
suya, así como la de Estelle Faguette, la 
vidente de Pellevosin (1876), es una figu-
ra de referencia al acercarse a la historia 
humana y espiritual de Pierina Gilli. Las 
experiencias de Gema y Estelle arrojan 
luz sobre el método por el cual Dios 
elige, llama y forma a la mística a algu-
nas personas para un servicio especial a 
la Iglesia y al mundo entero: cada cual 
podrá interrogarse sobre si los aconte-
cimientos de Montichiari pueden formar 
parte de la misma pedagogía.
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Ahora, en el contexto descrito, hay 
que considerar que a Pierina le hubiera 
gustado hacerse religiosa en las Her-
manas Siervas de la Caridad, pero que 
tanto por su precaria situación de salud, 
como por el estado de discernimiento 
constante al que fue sometida después 
de las supuestas apariciones, no pudo 
coronar su sueño; y que las revelaciones 
testimoniadas por ella comenzaron con 
las apariciones de Sor María Crucificada 
de Rosa, la santa que en el siglo XIX fun-
dó las Siervas de la Caridad. Precisamen-
te Sor María le explicó un día a Pierina 
que si bien ella era a todos los efectos 
ante Dios “esposa de Jesús…” el Señor 
la quería sólo para él, “libre de realizar 
mejor su misión” y, al mismo tiempo, en 
la incertidumbre del mañana, obligada 
a “vivir siempre tendiendo la mano”: es 
decir, como una mendiga del amor divi-
no y de la Divina Providencia.

¿No se ve aquí una consonancia con 
lo que Jesús le dijo a Gemma? Como 
ella, también Pierina Gilli, a partir de 
1948, recibirá algunos signos externos 
de la Pasión: heridas impresionantes se-
gún Lucia Mazzotti -la persona que fue 
colocada a su lado para ayudarla y que 
se convirtió en la primera creyente de la 
mariofanía de Montichiari y de la buena 
fe de la vidente- de las cuales quedan 
rastros, en la Curia Episcopal de Brescia 
entre los efectos personales de Pierina, 
en varios vendajes y paños empapados 
en sangre utilizados para apósitos. En 
cuanto a ella, las revelaciones van de la 
mano con un cuadro clínico fuertemen-
te inestable y un diagnóstico muy difícil 
por parte de los médicos sobre las cau-
sas reales de los males evidentes que 
afligen a la paciente.

La primera manifestación extraordina-
ria recibida por Pierina habla de la aten-
ción cuidadosa que Dios tiene por sus 
criaturas, incluso cuando el sufrimiento, 
y precisamente la Cruz, no se eliminan 
después, porque forman parte de la vida 
terrena y asumen para el cristiano un sig-
nificado misterioso pero ineludible para 
la cooperación a la que está llamado 
para la salvación personal y universal. 
Estamos en 1944. El 14 de agosto, Pie-

rina fue acogida como postulante entre 
las Siervas de la Caridad en la casa de 
Brescia y, habiendo trabajado muy bien 
como enfermera en años anteriores, fue 
asignada al Hospital de Niños. Acomete 
con alegría esta nueva aventura y se de-
dica generosamente a sus tareas hasta 
que, el 1 de diciembre, es golpeada por 
un terrible dolor de espalda acompaña-
do de una fuerte migraña. Después de 
unos días sin mejoría, fue trasladada a 
la enfermería de las hermanas, ubicada 
en Ronco. Aquí, una consulta de más 
especialistas le diagnostica meningitis. 
Pierina entra el día 5 en un estado de in-
consciencia que prosigue en los días si-
guientes. “Durante ese período”, escribi-
ría más tarde en sus Diarios, “me fueron 
administrados los Santos Sacramentos, 
porque, según el parecer de los médi-
cos tratantes, no había ninguna esperan-
za de curación para mí”.

La vida vuelve a tomar color para Pie-
rina «la mañana del 17 de diciembre, 
primer recuerdo después de doce días», 
cuando la enferma recibe una visita jun-
to a su cama. Revivamos ese encuentro a 
través de sus escritos: «Oí abrir la puer-
ta de mi habitación y, abriendo los ojos, 
vi entrar una hermana vestida de negro 
que yo creía que era la Madre Superiora 
de la Casa, porque yo no conocía a nin-
guna hermana en aquel lugar. Después, 
la hermana se me acercó y me dijo: 
“¿Cómo estás, Pierina?”. “Me duele mu-
cho la cabeza”, respondí». 

En ese momento, la Visitante saca un 
ungüento. Explica: «Este frasquito me lo 
dio una Señora para ungirte». [NdR: es 
la primera vez que, en los Diarios, la Vir-
gen se hace presente como persona viva 
y participante en los casos humanos de 
Pierina]. «El mal que sientes en la cabeza 
continuará todavía un poco. Tendrás una 
cruz dura de llevar y después te curarás». 
La monja le pide a Pierina que se acues-
te de lado y así suavemente comienza a 
ungir no solo su cabeza, sino también 
su espalda donde le duele. «Gracias», le 
dice al final una Pierina fuertemente re-
novada. A lo que la hermana correspon-
de con una sonrisa y se despide.

Unos minutos más tarde, entra en la 

habitación la hermana enfermera que 
cuida de Pierina. Lleva una vestidura 
blanca, no negra como la de quien la 
precedió. La recién llegada se sorpren-
de al encontrar a Pierina despierta, se in-
forma sobre cómo se encuentra y se sor-
prende de que la paciente ahora acepte 
de buen grado el café y se siente sola 
en la cama para recibirlo. Antes de eso, 
la enfermera ha dado también a Pierina 
la Sagrada Comunión. La hermana está 
a punto de despedirse, quiere avisar a 
las hermanas de la inesperada mejoría 
de Pierina, pero ésta, que recupera sus 
fuerzas minuto a minuto, la detiene: le 
ruega que llame a la Superiora para po-
der agradecerle mejor por haberla cura-
do. «¿Qué Superiora?», responde la otra: 
nadie fuera de ella ha tenido acceso a la 
mujer moribunda. Es la enfermera la que 
ahora quiere quedarse: quiere saber por 
Pierina qué ha sucedido, incluso los de-
talles, para poder informar...

Esa noche en el refectorio no se habla 
de otra cosa: se confirma que ninguna 
de las religiosas del Ronco ha medica-
do a Pierina. «Entonces comprendieron 
las hermanas», concluye Pierina en sus 
Diarios, «que no podía haber sido otra 
que la beata Sor María Crucificada de 
Rosa, su fundadora, de la cual celebra-
ban su fiesta aquel día. Yo misma esta-
ba convencida también de que era la 
Beata Fundadora, porque no encontré 
en ninguna de las hermanas que me 
fueron presentadas la fisonomía de la 
que me había ungido y me había dicho 
tales palabras y me había sonreído tan 
dulcemente. Desde aquel día, mis con-
diciones de salud mejoraron tanto como 
para poder retomar mi trabajo ordinario 
después de quince días».

Para que conste, cuando Sor María 
«se apareció» a Pierina, para la Iglesia 
era beata y su fiesta litúrgica, en Brescia, 
se celebraba precisamente el 17 de di-
ciembre. Es sólo que desde su canoni-
zación en 1954 su memoria se fijó en el 
calendario el día 15. 

Riccardo Caniato

La Iglesia de Brescia, de acuerdo con la Santa Sede, ha abierto una nueva fase de estudio en profundidad de los acontecimientos de Monti-
chiari que involucran a la figura de Pierina Gilli. Con la institución, el 7 de diciembre de 2019, del Santuario Diocesano de María Rosa Mística 
Madre de la Iglesia en Fontanelle di Montichiari, la Iglesia de Brescia reconoció en Pierina Gilli la autenticidad de vida caracterizada por una 
espiritualidad viva y profunda que ha permanecido constante a lo largo de los años y rica en matices ciertamente de orden extraordinario 
que se materializaron, sin embargo, en una vivencia ordinaria en la vida oculta, la oración y el servicio al prójimo. Dado que todavía se están 
realizando estudios sobre la naturaleza de las revelaciones referidas por Pierina Gilli, deseamos precisar que con las palabras «apariciones», 
«vidente», «mensaje», «milagros»... no se pretende impedir el juicio concluyente de la autoridad de la Iglesia, sino informar sólo con fidelidad 
del testimonio humano ofrecido por Pierina Gilli con su vida y en sus escritos.



HORARIOS DE 2023

Información: +39 030 964111 - info@rosamisticafontanelle.it

Horarios:
A diario
A las 15:10h - Coronilla de la Divina Misericordia y Santo Rosario
A las 16:00h - Santa Misa
Festivo
A las 10:00h - Santo Rosario
A las 10:30h - Santa Misa
A las 15:00h - Adoración Eucarística y Santo Rosario
A las 16:00h - Santa Misa

A partir del 26 de marzo comienza el horario de verano, por lo 
que la oración de la tarde se retrasa una hora
A diario
A las 16:10h - Coronilla de la Divina Misericordia y Santo Rosario
A las 17:00h - Santa Misa
Festivo
A las 10:00h - Santo Rosario
A las 10:30h - Santa Misa
A las 16:00h - Adoración Eucarística y Santo Rosario
A las 17:00h - Santa Misa

En febrero tuvimos invitadas durante una semana a 
tres hermanas de la nueva Asociación de vida consagra-
da “Hijas de María Rosa Mística”, recientemente surgida 
en Perú. La misión de estas religiosas es atender las ne-
cesidades de la población local y, sobre todo, visitar y so-

correr, llevando no solo ayudas materiales, sino difundir, 
dar a conocer la Palabra de Dios y la llamada materna de 
María Rosa Mística, Madre de la Iglesia. Otras comunida-
des ya han surgido en el mundo con esta llamada maria-
na específica: rezar por la Iglesia. En Brasil, desde hace 
más de diez años, la Madre Hildegarda, fundadora de 
las Pequeñas Misioneras de María Rosa Mística, trabaja 
con gran celo. Las vocaciones son numerosas y ya han 
abierto casas en otros países de América Latina.

Un recuerdo también al joven sacerdote indio don Ma-
thew, que comenzó grandes obras de caridad abriendo 
en su país escuelas que llevan el nombre de María Rosa 
Mística. 

Que a todos los amigos y colaboradores llegue un 
abrazo fraterno de los voluntarios de Rosa Mística de 
Fontanelle.
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